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E D I T O R I A L

<fu^ aÍPiU\m i de la

Una de las mayores sorpresas que 
I encontraremos en el cíelo consistirá 
en ver como han alcanzado la santi­
dad muchos hombres en esas etapas de 
la historia, que nosotros llamamos fu­
nestas y cuánto debemos nosotros mis­
mos a aquellos tiempos en los que, a 
nuestro juicio, los acontecimientos se 
desarrollan de una manera trágica. En 
el último libro de la Biblia —El Apo­
calipsis- leemos que una gran mu­
chedumbre, cuyo número no se podía 
contar, de naciones, reinos, pueblos y 

[reyes, se hallaban de pie ante el trono 
I y delante del Cordero glorificando a 
[Dios. Estas gentes proceden de los pai- 
Ises de misión igual que de nuestras 
I propias naciones. Uno de los más an- 
Icianos preguntó: «Estos que andan ves- 
Ihdos de ropas blancas, ¿quiénes son y 
|de dónde vinieron?» Y  la respuesta fue: 
listos son los que vienen de la gran 
Itnbulación». Estos son los que están 
I  sufriendo en Corea y en China en el 
lyietnam y al otro lado del Telón de 
I Acero.

En un día no lejano reconoceremos 
IQue el comunismo ha sido esa tribula- 
laon preparada para el advenimiento 
|nü remo de Dios. La Historia no es 
jotra cosa que un Ví.a-crucis. En la His- 

de la Iglesia hay varias caídas 
I,® Cristo, tales como el triunfo dei 
imam, las herejías y la expansión del 

La Iglesia puede caer.pue- 
1 °, tambalearse y eventualmente puede 
Ifî  1 ^ cruz; pero al

Domingo de Resurrección la 
I",‘‘ t̂emos caminando triunfalmente en 
I frescor de la mañana.

América no ha conocido to- 
®stas tribulaciones, sin embar- 

iDlé que reconocer que el sim-
Kti termina por convertirse
Irnim fatigoso. Día tras día consu-
■■ limos nuestras jornadas rutlnariamen- 
Ifai-n!? un nuevo sacrificio, sin acer- 
IdIpoí̂   ̂ ^  ‘̂ t'uz de Cristo, sin una 

especial por nuestros misio- 
l“eros o por los famélicos de la India.

De esta suerte nuestras vidas son cada 
dia más estúpidas y nuestros caracte­
res más débiles. No existe mejor re­
medio para una espiritualidad defi­
ciente como el amor auténtico a nues­
tros hermanos, que viven en las leja- 
has misiones. Ya lo dijo Nuestro Se­
ñor: «En esto conocerán que sois mis 
discípulos: en que os amaís los unos

S.

a los otros». Asi como los misioneros 
sufren penalidades por amor de Cristo 
en las tierras de misión, .así también 
nosotros debemos sacrificarnos en nues­
tra propia patria por medio de una 
entrega incondicional a la influencia 
del Espíritu Santo para que Dios sea 
nuestro guía, nuestro dueño y nues­
tra plenitud, para que comprendamos 
lo que puede ser en nosotros su vida 
real por medio de una entrega total 
a Dios.

En las páginas de las revistas mi­
sionales hay abundante información 
sobre la persecución, el apostolado y

las necesidades de las Misiones. Pero 
la lectura de esas páginas no debe ex­
citar tan sólo nuestra curiosidad, sino, 
sobre todo, nuestra compasión. La com­
pasión pertenece al programa del Dios 
hecho hombre. No debemos ver a las 
ovejas sin acercarlas al Pastor, no 
podemos tener noticia de una necesi­
dad sin hacer un sacrificio para reme­
diarla. Cuando Nuestro Señor se sin­
tió movido a compasión por las mu­
chedumbres hambrientas, multiplicólos 
panes y los peces. Cuando vosotros 
leáis estas páginas, que excitan vues­
tra compasión, debéis de animaros a 
multiplicar la cantidad que colocáis 
en las manos del Santo Padre para 
remediar el hambre del mundo. Acor­
daos de que la Obra de la Propaga­
ción de la Fe es una obra pontificia, 
pertenece al Santo Padre. No es pro­
piedad de una comunidad o de un gru­
po particular, es propiedad da la Iglesia.

La primera misión del Director Na­
cional y de los Directores Diocesanos 
es reunir los sacrificios da los fieles 
a fin de ponerlos en las manos del 
Santo Padre, que los distribuye a todas 
las Misiones. Si extrajéramos del fon­
do general algún dinero, que ha sido 
logrado por vuestros sacrificios, nos­
otros robaríamos al Vicario de Cristo. 
Por esta razón, p.ar.a nosotros, vues­
tros sacrificios son sagrados. A ningún 
misionero que visita las oficin.as de la 
Propagación de la Fe le podemos dar 
ni un céntimo del dinero que perte­
nece al Santo Padre. Por eso, cuando 
vosotros nos entregáis vuestras li­
mosnas hacéis un acto de fe en el 
Papa como sucesor de Pedro, Vicario 
de Cristo. No es d'S extrañar que el 
Santo Padre haya dicho: «La caridad 
para la Obra de la Propagación de la 
Fe excede a las otras formas de ca­
ridad como el cielo excede a la tie­
rra, como la eternidad al tiempo».

Mons. FULTON J. SHEEN.
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I n t enc i ón  Mi s i ona l

Q i*6  dc alefz el fielig.w del 

»uileA.íalÍAma e n  Apíica

Al glosar la intención misional del mes de marzo pa­
sado, decía que Africa es la gran esperanza de la Iglesia 
Misionera. Y  por eso mismo, hay que añadir, es una de 
sus grandes preocupaciones. De lo que se ha llamado 
con acierto el «despertar cristiano de Africa», está pen­
diente la Iglesia con mimo y solicitud maternales, como 
lo prueba que esta es la segunda intención misional del 
año en curso, que pone de manifiesto ante nuestra consi­
deración las urgentes necesidades espirituales del conti­
nente vecino.

Los grandes progresos de nuestro siglo no se detienen 
ante los desiertos africanos. La civilización y la cultura va 
llegando a esos pueblos por tanto tiempo sumidos en la 
modorra apática de su ignorancia. Y  con esa civilización 
van llegando también sus fatales consecuencias en la je- 
rarquización de los valores.

Para las inteligencias primitivas de esos pueblos afri­
canos, apenas abiertas a la abstracción y al raciocinio, 
necesitan de cosas sensibles y materiales para que puedan 
comprender rm poco. Bajo el prisma de lo material se 
miran todas las cosas. Y  el desarrollo de la inteligencia 
no tiene para ellos otro valor que el de un instrumento 
de ganancia; sabiendo más no hay que trabajar tanto y 
se gana más dinero. Una de tantas aplicaciones del prin­
cipio económico... Las escuelas estatales, y por eso mismo 
laicas, van abriendo cauce amplio al materialismo ateo. 
Y  como fetichistas y animistas vuelven sus espaldas a 
los ídolos, caen frecuentemente en un ateísmo práctico de 
fatales consecuencias. En ese ateísmo prende sus raíces 
la concepción materialista de la vida, negando todo va­
lor a lo sobrenatmal y espiritual.

Y  como si esto no fuera bastante, el comunismo va 
gangrenando poco a poco el continente africano. Lo 
que es lo mismo que decir que el virus del materialismo 
ateo cuenta con escogida vanguardia en el comunismo 
en quien ha encontrado un excelente campo de cultivo 
magníficamente adaptado para su desarrollo y  prolifera­
ción.

Por el comunismo, con su concepción materialista de 
la vida y de la historia, progresa el materialismo en el 
mundo. Y  concretamente en Africa. Los valores espiri­
tuales: Dios, el alma, la vida futura... son rechazados como 
productos de fantasías calenturientas. Todo está subor­
dinado a la materia, es su afirmación favorita. Los gran­
des acontecimientos de la historia no conocen otro móvil 
que las condiciones económicas del respectivo período. 
Estas son las ideas centrales del pensamiento comunista, 
de las que se deducen funestas consecuencias para la 
humanidad. Propaladas en un ambiente ya de por sí 
morboso, pueden suponerse los estragos que causará su 
difusión en Africa. Si a esto se añade la vida verdadera­
mente materializada de gran parte de los europeos y ame­
ricanos que allí afluyen, por no decir de la totalidad, 
persiguiendo el señuelo del lucro, tendremos el panorama 
completo.

Africa, con la fertilidad de su suelo y  la riqueza in­
calculable de sus minas, se presenta como presa incom­

parable para la veracidad crematística de sociedades ban. 
carias e industriales. Como el dinero es lo único que les 
importa, parecen no tener otra ley que los rija que la de 
su aumento. Aunque sea esplotando la clase obrera, y ayu- 
dando la poligamia de los indígenas que cuantas más mu­
jeres tengan, cuentan con otros tantos brazos más paral 
el trabajo. |

Formando un fuerte contraste con el derroche de I03I 
capitales invertidos en la explotación económica, se en­
cuentra la pobreza de los misioneros católicos. Sus obrasi 
de cai-idad tienen que ser en menor escala que las filan-' 
trópicas que realizan algunas de esas sociedades capita-. 
listas. Y  como pesa mucho el ambiente materialista qnej 
se respira, tiene que entrar más por los sentidos la acciótil 
bienhechora de la Iglesia, para que pueda producir abun-l 
dante y sazonado fruto. |

Esta influencia perniciosa de los extranjeros que afluyenl 
al Africa con miras egoístas, nos las ponen de manifiestol

las palabras de un misionero Padre Blanco, describienáol 
las luces y sombras reinantes en las tan florecientes rnij 
siones de Ruanda y Urundi. Por lo que a la misión «I 
Ruanda se refiere, he aqui las palabras del citado mi-l 
síonero: «El materialismo que campea en Europa es trafri 
plantado al centro de Africa por los blancos que de ^ 1 
vienen: se nota en la clase que evoluciona un ansia Qe-| 
senfrenada de dinero que ahoga todo sentimiento de coia I 
pasión hacia el hermano necesitado, suprime el escrúpuWI 
a emplear medios de enriquecerse injustos y hace 
ferentes en cuanto a la práctica de la religión. El rie I 
que ilusiona a los que están influenciados por esta tei>| 
dencia es el dinero, el bienestar, el ser rico como 
blancos. .

Se desean las escuelas porque instruyéndose hay la P 
sibilidad de obtener un buen empleo y  llegar a ser r j  
Por encima de la religión importa a estos 
obtener ese empleo que les permita ganar mucho 
bajando poco. Ser carpintero o mecánico interesa P 1 
porque exige mucho esfuerzo corporal y no rinde to | 
que desearían».
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Ante estas palabras del P. Vargas, se puede preguntar: 
Isi esto ocurre en Ruanda, misión tan fervorosa y fructi- 
Ifera, ¿qué habrá que decir del resto de las misiones afri- I canas? Africa es misión esperanzadora. Como un árbol 
|en ílof' ®so hay que estremar los cuidados para evitar 
|la peste que les amenaza del materialismo. De nuestra

ayuda generosa con la'oración, depende el logro de ese 
fruto. La Iglesia espera de nosotros esa valoración. Y las 
misiones católicas de Africa lo necesitan.

Fr. C. MORALEJO, O. F. M. •

P R O T E S T A N T I S M O  E N  B O L I V I A

v J ^ n t t a n á í ^ e n c í a  C a t ó l i c a  o  I n d b c t e c í ó n  p t o i s ó í a n t e ?
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La escasez de clero, el malestar de los obreros, el in- 
Idiferentismo del Gobierno para con el catolicismo, ha he- 
|cho que los protestantes se hayan lanzado sobre Bolivia 
|con más entusiasmo que en ninguna otra parte del Conti- 
Inente. En las regiones más apartadas de la civilización no 
Ifalta un pastor y una pastora que trabajan incansable- 
I mente triunfando gracias al espíritu religioso del indio de 
jlas montañas. La lucha se entabla, cuando por fin el mi- 
|sionero consigue llegar a aquellas regiones. Y  allí han 
jliegado ya los jesuítas españoles. Nuevas parroquias se 
Ihan abierto en lug-ares austeros y pobres en medio de 
jaitas montañas, Minas de Santa Fe .a 4.350 metros, San 
Ipedrilo a 4.400, Morocala a 4.450, Negro Pabellón a 4.750. 
|Lo3 episodios que vamos a contar han tenido por esce- 
Inarios estos pueblecitos. La actitud protestante -ante la 
I presencia del misionero ha sido violeñt.a. A fin de no 
jperder la presa h-an recurrido incluso a la fuerza para 
Imantener sus conquistas entre estas buenas gentes, que a 
[falta de sacerdotes, iban a oir a los pastores no por ma­
llos, sino por oir la palabra de Dios.

Asi nos cuenta el P. Cardona los últimos aconteci- 
Imientos:

A las 9 de la mañana llegaron procedentes da Oruro 
|los protestantes en una camioneta y se apostaron en la 
jpuerta de la Iglesia repartiendo volantes y  propaganda 
ja todos los que salían del Templo. Los fieles se alfaoro- 
jtaron y quisieron pegarles. A duras penas conseguimos 
jcalmar al pueblo y exhortando al mismo tiempo a los 
jpastores a que se fueran, pues ya nada tenían que hacer 
jallí ya que el pueblo era cien por cien católico. Ellos se 
jretiraron y levantando su voz nos trataron de idólatras y 
jpecadores... El pueblo indignado los obligó a dispersarse... 
jCon todo no escarmentaron con esta lección que les hu- 
jbiera podido costar la vida, y  volvieron al domingo si- 
jgulente. Esta vez venían en mayor número. Ya desde la 
jentrada del pueblo se pusieron en formación y tocando el 
hcordeón y cantando entraron por todo el pueblo. Así 
|íUl llegaron a la plaza, el pueblo se amotinó, y con 
jPiedras, agua e insultos los dispersó. Dimos parte a la 
Ipolida y se les arrestó por amotinadores del pueblo y 
jsembradores de discordias. Sólo se Ies dló libertad cuando 
Ipiomeüeron que no volverían a predicar en la plaza del
IPueblo...

T a m p o c o  esta vez nuestras gestiones obtuvieron re- 
Is u lta d o . Pensando que por la fuerza se nos iban a im- 
jPoner, volvieron dos domingos más tarde, con una ca­
mioneta en la que venían seis pastores protestantes y un 
iMmión con unos 30 hombres, adeptos evangélicos. Con 
I Q̂a esta turba se posesionaron en la plaza Principal y a 
I  odo pulmón y con su acordeón a todo fuelle comenzaron 

cánticos consabidos. El pueblo se fué dando cita a la

Vicente FENOLL, S. J.

Plaza y los fué rode-ando entonando cánticos a la San­
tísima Virgen, con lo que se fueron exasperando los pro­
testantes. Los católicos les rogaron que no se expu­
sieran y que se fueran sin dar más motivo de enojo; ellos 
apretaron más el fuelle de su acordeón y obligaron a can­
tar a los 30 hombres. Entonces empezaron los dimes y di­
retes tan característicos en los pueblos. Uno de los pro­
testantes que demostró menos paciencia, propinó un bo­
fetón a uno de los obreros católicos. Allí empezó la con­
tienda. De un golpe hizo rodar por tierra al intruso; los 
protestantes le quisieron defender... y los cuerpos empe­
zaron a rodar por los suelos. L-as mujeres empezaron a 
lanzarles piedr-as, barro, agu.a, desgajaron los árboles de 
la plaza para tener garrotes. Fué una batalla campal, 
que si no escapa cada cual por donde pudo, llevando ya 
sus cabezas agujere.adas, los labios partidos, costillas mo­
ndas. hubiesen terminado conquistando la palma del mar­
tirio... Poco después que escaparon llegaron los mineros 
con su dinamita, resueltos a destruirlos juntamente con 
su camioneta y c-amión; pero gracias a Dios ya no estaban; 
fuera de cuatro personas que se encontraban en la cárcel. 
Después de esto, hubo reclamaciones por parte de los pro­
testantes. Artículos por prensa fustigando a los intransi­
gentes católicos de Machacamarca... Ante tal actitud, nos­
otros nos preguntamos, ¿somos intransigentes o son ellos 
imprudentes?

Oigamos ahora a otro misionero, al R. P. Vidal, anti­
guo misionero rural de Cataluña y Valencia. Tanto es lo 
que se mueven los protestantes en Bolivia que esperan 
que para dentro de 10 años será toda protestante. Traba­
jan en las calles, plazas, atrayendo con música, cantos y 
regalos a las gentes sencillas. Los pueblos protestan, pero 
ellos desafían sus amenazas. Les habían dicho los católicos 
de Porongo, que no pusieran en su pueblo los pies, con 
ese fin abrieron en el camino una zanja que taparon 
con cuidado, a fin de que cuando pasase el coche se hun­
diese. Pasó el coche... se hundió... pero ellos lo sacaron 
y siguieron adelante. Cuando llegaron al pueblo se en­
contraron rodeados por los católicos que los recibieron con 
Vivas al Papa y a la Virgen. Por supuesto que al llegar 
a la ciudad de Santa Cruz fueron a presentar sus quejas 
al gobernador y  a pedirle ayuda por medio de la policía.

En Montero su actividad es grande. Están levantando 
grandes edificios de asistencia social Ya que los nativos 
no les dejan trabajar por las calles, están haciendo obras, 
de modo que los nativos tengan que entrar en sus tem­
plos y edificios.

En Santiago se celebró el congreso anual protestante, 
para la formación de pastores secundarios. A esos cursi­
llos acuden jóvenes de unos 2 0  años a quienes adiestran 
en el manejo de unos cuantos textos bíblicos. Tuve lá
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oportunidad de encontrarme con uno de esos congre­
sistas, ya que tuve que viajar en un camión protestante 
en donde Iba un pastor con ocho o nueve pastordtas. En 
la cabina iba el fundador de la misión protestante que 
lleva ya más de 30 años en el pueblo. Sólo la providencia 
de Dios sobre la Iglesia Santa pudo impedir lo que para 
el pueblo hubiera sido lo peor de las desgracias. Tres años 
hada que se había acabado la Iglesia cuando llego al pue­
blo nuestro conductor el pastor protestante, en un tiempo 
en que el sacerdote para poder llegar a Santiago tenia 
que recorrer 200 kms., pudiendo tan sólo visitar el pueblo 
dos veces al año. Aprovechó la situación el pastor y 
se ganó a todo el pueblo por mediación de un curandero 
que hacía de médico. Cuando ya se había ganado la sim­
patía de todo el pueblo les propuso, que ya que la iglesia, 
por haberla hecho el pueblo, era de todo el pueblo, que 
se la cediesen para sus reuniones, que en esos primeros 
años eran diarias; y aunque contra la vo litad  de los in­
dios del campo la gente blanca, que vivía en el pueblo, 
determinó cedérsela, aunque con la condición de que no 
retirase las imágenes que en ella había para no soliviantar 
a los pobrecitos indios del campo; condición que no aceptó 
el pastor y fué lo que salvó a la iglesia de caer en manos 
de los protestantes.

Asi iba viajando hacia Santiago, cuando uno de los que 
venían en el camión, ánimado por el número, quiso enta­
blar discusión con el Padre que me acompañaba. Su cien­
cia consistía en unos cuantos textos del nuevo y viejo Tes­

tamento mal aprendidos y peor entendidos. El Padre conl 
quien quiso discutir, le conocía bien por haberlo tenido de 
feligrés El Padre le echó en cara su infidelidad a las 
enseñanzas de su madre. El pastorcito perdió el freno, 
para desatarse contra su madre, a quien la llamo de igno- 
rante para arriba. Eso me dió pié para intervenir, y le 
interrumpí, con un ¡cállate y no discutas! Era casado por 
la Iglesia católica y divorciado. Supongo que la nueva I 
mujer se llamaría Verdad Evangélica. El pobre en su 
anhelo pedante de deslumbrarnos con su ignorancia bíbli­
ca comenzó a citar con mucho aplomo versículos y más 
versículos de San Pablo sin citar su contenido. Los com­
pañeros protestantes que le acompañaban, le gritaban,! 
¡cállate, cállate!, como quien dice, no dig.as más disparatesi 
que ya te aumentaremos el sueldo. |

La actividad protestante en Bolivia, reviste unas ca-l 
racterísticas muy especiales. Es cierto que el pueblo reac­
ciona contra ellos, pero no es menos cierto, que ios indiosl 
bolivianos, hambrientos de Dios escuchan al primer pastori 
que se les acerca. Por desgracia los pastores aumentan dcj 
día en dia en proporción mucho mayor que el clero. Tan­
to, que el «National Plannig Association», informa que; 
«De cada cuatro misioneros estadounidienses en los países! 
de Sud América tres son ■protestantes». Añade además el! 
citado informe que los protestantes patrocinan 1.157 escue-| 
las en la América latina, mientras que los católicos| 
sólo 198.

^ e i d e  - ^ u - ó f c a l i a  d e l  ^ í p i t í t u  S a n t o ^

por Fr. Luis CASADO, O. E. S. A.

{ C o n t v n u a c i é r i )

POR LOS ALREDEDORES DE LA PARROQUIA.

Australia es un país de promisión para aquellos que, 
desheredados de la fortuna en su país natal, buscan en 
países desconocidos nuevos campos que labrar.

Uno de estos desheredados es un italiano que vive, al 
menos por la noche, en la casa parroquial. Por el día sale 
en busca de trabajo y por la tarde toca el acordeón y 
canta con su compañero antes de entregarse al sueño. 
Duerme en la cochera y el tiempo siempre benigno de 
por aquí le ahorra el comprarse vestidos.

Le suelo hacer una visita todas las noches, y él, com­
placido, me ofrece la mitad de su cama para sentarme. 
Durante el día ha recogido cuantas revistas inglesas ha 
podido, esforzándose por aprender inglés a través de eUas. 
En todas las figuras indecentes ha dado él un pellizco 
antes de que yo las vea, con lo que la figura queda ya 
decente, aunque manchada tal vez con la grasa que los 
dedos llevaban al dar el pellizco.

Me dice que él es carnívoro y no hacia falta que lo 
dijera. Con la carne picada que le dan, forma él bolas 
que luego lleva a la boca. Si la bola es demasiado grande, 
lo cual sucede siempre, le da él dos o tres empujones. 
Esto, unido a la atracción ejercida sobre la bola desde 
dentro, hace que la bola al fin pase.

El es fervoroso cristiano, cosa nada común entre los 
suyos. Todos los días visita la iglesia un par de veces y 
en las dificultades en que se encuentra recurre siempre a 
la «Providenza» De forma especial ve a la «Provideriza» 
personificada en Catalina, el ama de llaves, cuando ésta

láW es
Iguno [ 
Ivülvar 

El 
Irne 
Ideta.- 
Ile dije 

_E 
¡gusta 

Gr£ 
¡galada 
¡correr 
¡había 
¡había 
¡rifabai 
spera

KYAB

se presenta con un plato de sobras de comida. Con estol 
y con no tener ningún «bruto pecato» se siente él feini 

Y  dejamos a Luigi, que así se llamaba el antedichol 
para pasar a hablar de otra cosa. l

El clima de que gozan estos pobladores de Mareeba «I 
de lo más sano, y complaciente que desearse puedel 
Templado en invierno y nada riguroso en verano, osi 
montes en que se haUa la protegen de los rigores de lasi
estaciones del año. . J

En una de estas deliciosas mañanas me fui a visitar i 
un parroquiano. Mi visita no dejó de ser provechosa paral 
los dos, en el aspecto espiritual y aun en el temporal. Me| 
llevó al huerto en donde cultivaba él sus preferidas hor-l 
lalizas. Al ver cómo dejaba crecer las lechugas le aconsejíl 
que las atara para que se formaran mejor. Por darmíl 
gusto lo hizo. Pero cuando volvi por allí quince días Q«-f 
pues, rae dió las gracias rauy sincero. L

Así como cuando hablé de China, no tuve sino a*"! 
banzas para la cocina de los chinos, de la cocina aus ra 1 
liana no podría decir lo mismo. La cocina australiana J  
tan rica en m.aterias primas como pobre en condlmen os. | 
preparación. l

Entré un día en el hotel de un italiano. Para 
lo bien que le iba el negocio, me dijo: «Aquí, ¡
cada comensal, está ya esperando otro para sentarse»- I 
chinos, los griegos y los italianos tienen fama como  ̂f 
nos hotelistas. .. .L

Por la radio, oí en cierta ocasión al locutor 
a las amas de casa el modo de preparar un «pote 1 
go». Puede ser que muchas de ellas lo hayan interna -
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lefi éstoy seguró que ningún gallego reconocería nin- 
Iguno de aquellos potes por suyo. Lo sé por experiencia. Y 
Ivolvamos de nuestra desviación culinaria.

El amigo que dejamos en el jardín sabía que a mi 
Ime gustaba el campo. Me preguntó si quería una bicí- 
Ideta.—¿Cómo sabía usted que yo quería una bicicleta?, 
lie dije.

-Es que tengo dos, me contestó. Pruebe a ver si le 
Igusta una, y  si le gusta, se la lleva.
I Gracias, le dije, para qué examinarla; a bicicleta re- 
Igalada.. De este modo me puse en disposición de hacer 
Icorrerlas por los alrededores. Era una de las cosas que yo 
liabia pensado comprar cuando tuviera con qué. También 
jiabla jugado a la lotería para ver si me tocaba una que 
Ufaban cierto día en la calle, pero, en contra de lo que yo 
íesperaba, no me tocó.

RYABRAM.

Cierto día recibió mi superior carta de una de nues­
tras parroquias del estado de Victoria, comunicándole la 
líermedad de un padre, el cual había ido a Melbotirne 

liara sufrir una operación.
Fui yo el elegido para sustituirle y  en consecuencia 

amé el tren (rehusé el avión) y  parti para el sur, reco- 
Tiendo así toda la costa este de Australia y pudiendo 
|onocer las ciudades de Brisbane, Sydney y Melboume.

La misma noche de mi llegada a Kyabram (pronuncíese 
Kaiábrom y  no Queabran, como torpemente pronuncia- 
ib yo) el padre prior, (prior de mí, pues sólo éramos dos)̂  

me puso delante como para comunicarme un secreto 
me dijo: No tenemos cocinera; se están haciendo arre- 

bles en la casa y no vendrá por algunos meses. Tenemos 
Bue hacer nosotros la comida.

Yo me quedé, prudentemente serio en mi exterior, 
|ero secretamente me alegré. Quería yo ver, a qué sabia 
CT cocinero, que, rae parecía a mí, debía ser una de 

cosas más sabrosas de este mundo. El P. Stokes, que 
isí se llamaba mi prior, me llevó a la despensa y allí me 
jize ver cuánto en ella había. Aquella noche comí yo a 
sto de él. Al día siguiente para comida tomé posesión 

leí nuevo oficio. El P. Stokes estaba ausente.
De las muchas cosas que me vinieron a la memoria 

[ne decidí al fin por una tortilla.
Hacía unos veinte años que había visto yo en rai casa 

facer tortillas a mi madre. Me reconcentré por un mo­
llento y procuré atar todos los cabos posibles para que la 

|ortilla saliera en realidad, al menos, de un modo pa- 
■ecido a la tortilla que yo tenía en la imaginación.

No obstante todas estas precauciones, yo, prudente 
Jomo soy, empecé con dos horas de antelación, dispuesto a 
liar la tortilla por la ventana en caso de sufrir un fra- 
so.
Cuando la tortilla estuvo hecha, no la tiré por la ven- 
na; me la comí. Luego empecé a hacer otra para los dos. 
Cuando al fin llegó el P. Stokes, aspiró repetidas veces 
ĵo luego;

-<De dónde viene este perfume?
"De aquella parte, le respondí yo.
Se orientó él hacia la cocina y cuando probó de la tqr- 

PlLa se quedó un poco pensativo y exclamó al fin: «Very, 
pry tasting»; que quiere decir: sabrosísimo.

Desde entonces el P. Stokes comía tortilla cuantas ve- 
yo tenia el buen humor de hacérsela.

Cuando en cierta ocasión, nos visitaron padres de otras 
parroquias el P. Stokes me invitó a hacerles una tortilla, 
pro aquéllos, que no la conocían, no quisieron expo­

nerse a perder la comida en caso de qué no les gustara. 
Cada uno s§ puso a hacer la suya.

En medio de la faena, uno tuvo la ocurrencia de decir: 
«Esto va contra San Agustín quien manda que todos 
coman de la misma mesa».

Pareció la faena amenazada por im momento y todos 
dejaron caer las armas de la mano. Pero otro vino en 
nuestro auxilio, diciendo:

«Pero San Agustín supone que haya cocinera o al me­
nos cocinero». Con esta favorable interpretación con la 
que todos asentimos, cada cual volvió a arrimar el 
ascua a su sardina.

Así vivimos en esta anarquía culinaria hasta que llegó 
la cocinera a la que nos sometimos todos. Ya era hora de 
que viniese a hacernos comer lo que a ella le gustaba.

{Continuará).

■  /

rimera v.omunion 

en Beni-Makada

«Dejad que los niños vengan a Mí...» Las misioneras 
eclesianas se desviven para acercar al Buen Maestro los 
niños de su escuelita. Por eso los han preparado primo­
rosamente para recibirle en su corazón. La preparación ha 
durado todo el curso escolar, pero se ha intensificado 
desde Pascua. Ha sido una tarea ai'dua, pues precisaba en­
señarles el catecismo de viva voz porque muchos no sa­
bían leer y  han tenido que luchar con la indiferencia de 
los padres y la inconstancia de los niños.

Beui-Makada es un barrio —el más pobre y miserable 
de Tánger—, En él, viven espafloIe.s y  musulmanes en 
barracas construidas con maderas viejas. La única cons­
trucción de ladrillos es nuestra escuela y  en ella se re­
fugian los moradores de Beni-Makada, cuando en in­
vierno se estanca el agua de las abundantes lluvias e 
inunda sus barracas...

El día 3 de jxmio es día de gran fiesta: Los niños 
hacen su primera Comunión. Las señoritas —como ellos 
llaman a las misioneras— han preparado sus almas y no 
contentas todavía, preparan sus vestidos de primera Co­
munión y además un equipo completo de diario para cada 
niño y niña. ■

A la víspera, la escuela se transforma en capilla. Esta 
transformación es semanal. Se quitan las mesas de estu­
dio, se prepara el altar, los niños traen flores, curiosean y 
se alborotan. jNo pueden contener su júbilo, que se des­
borda en travesuras! Por la tarde, el Padre los confiesa 
y entonces los hay que se preocupan y hacen sus ingenuas 
confidencias: Señorita... Me he peleado con Pepe, no que­
ría hacerlo, ¿sabe? El ha empezado. ¿Podré hacer la Pri­
mera Comunión mañana?

Hay espanto en sus ojos traviesos, pero se anima 
cuando le dice la seforita:

—Ve a buscar a Pepe y reconciliaos, sino el Niño 
Jesús no te querrá.

Al cabo de cinco minutos juegan los dos sin acordarse 
de nada.

Llega por fin el día venturoso. La Misa es a las nueve, 
pero a las siete, la escuela está abierta y las eclesianas
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preparadas para atender a todos. Hay que vestir a uná 
niña que tiene a su madre enferma en el hospital. Peinar 
a otra que su madre - e s  una mora convertida- no sabe 
colocarle el velo. Limpiar a un niño que se ha ensu­
ciado la chaqueta involuntariamente. Vigilar a Juanin que 
hace su primera Comunión con calentura. Ha estado cua-

VI
El Sr. obispo administra la primera Comunión a los ninos de la 

Escuela de la Inmaculada de 8eni-Makada.

tro días en cama y lloraba tanto que tuvimos que prome­
terle que haría su primera Comunión aunque fuero en la 
cama.

A las nueve menos cuarto llega el Sr. Obispo, Vicario 
Apostóüco de Marruecos. Es conocido y saludado por 
todos, pequeños y mayores que le deben innumerables fa­
vores, y él habla cariñosamente a los niños y exhort.i con 
paternal afecto a los mayores a cumplir sus deberes de 
cristianos.

Empieza la Misa. La capilla está llena de púbüco que 
asiste curioso y emocionado a la fiesta de sus niños. Se 
ven rostros de expresión indiferente, pero observando, se 
descubre aquí una pobre mujer con los ojos centelleantes 
por las lágrimas, allá un hpmbre que se muerde la punta 
del bigote nerviosamente, otro que se suena ruidosamente 
para ocultar su emoción. ¿Cuántos años hace que no han 
comulgado? ¿que no van a Misa, que no rezan? El Buen 
Jesús espera a todos. Hoy comulgan sólo los niños. ¡Otro 
día lo harán los mayores! Los conquistaremos para Cristo, 
con nuestras oraciones y sacrificios, ayudándoles en sus

necesidades, consolándolos en sus penas, alegrándonos 
con sus alegrías. En fin: Amándolos.

Durante la misa, los niños cantan varias canciones ex­
presando su deseo de recibir a Jesús en su corazón, su 
humildad reconociéndose indignos, su amor...

Terminada la misa el Sr. Obispo regala a cada niño 
un recordatorio de tan gran día y luego...

En un sanüamén la capilla se convierte en comedor. 
La pclicla de* puesto de Beni-Makada con su capitán el 
primero ofrecen a los niños un suculento desayuno. Ellos 
son los que instalan mesas de comedor, traen manteles, 
vajilla, bancos v un gran caldero de chocolate. Se re­
parte chocolate, bollos, pasteles y caramelos en abun­
dancia Muchos de los niños lora.an por primera vez cho­
colate y pasteles y les parece un sueño. Después desayu­
nan los mayores, chicas, chicos, mujeres y hombres. 
Todos participan del desayuno, algunos en más cantidad 
que otros. Por ejemplo: Una mujer se lamentaba porque 
solamente había podido tomar cuatro vasos de chocolate.

En fin, comieron en grande y pudieron satisfacer su 
hambre, lo cual no ocurre todos los días.

%

\

Niños y niñas desayunan alegremente atendidos por una eriesiam,

Seguramente que es la primera vez que en Benl-R 
kada se celebra una fiesta y no se bebe vino, pues sis 
fiestas consisten en cantar hasta quedar roncos y beber | 
hasta perder el mundo de vista.

El domingo siguiente Moñi, una niña de cuatro anos, 
pedía hacer la primera Comunión, «Pa comé chocolate».

n o t i c i a

En Nederland (Hago), y debido 
a la Información Católica Inter­
nacional, se edita un boletín bi­
mensual en la lengua internacio­
nal auxiliar Esperanto, destinada 
a lá propagación del Catolicismo, 
para los no católicos del mundo.

Dicho boletín lleva el título de 
Camino-Verdad-Vida (en Espe­

ranto Vojo-Vero-Vivo), el cual 
consta de amenos y variados ar­
tículos, tendientes a esclarecer 
distintos puntos. Su fundación 
data del año 1034.

A los esperantistas no católi­
cos se les envía la suscripción 
•Sin pago de ninguna clase. A los 
católicos se les ruega una peque­

ña cantidad para la confección 
del mismo.

La revista en cuestión ha edi­
tado un libro de 132 páginas, 
debido a la pluma de M. Van der 
Hagen, S. J . escrito totalmente 
en Esperanto, titulado «¿Dónde 
está la Iglesia de Cristo?» («Kie 
estas la Eklesio de Kristo?»).

P A í

|aú<
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Bien así como el famoso «telón de 
acero», tras el cual los bolcheviques 
han pretendido encerrar, no sólo al 
pueblo ruso, si que también los otros 
limítrofes, puede decirse que hay un 
«telón de fuego» que se cierne sobre 
el suelo africano, pero menos difícil de 
penetrar que el ruso, cubierto de hie­
los y nieve la mayor parte del año. 
Cada día va siendo mayor la penetra­

ción en el vasto continente africano, 
tres veces mayor que Europa, al que 
el sol envía perpendicularmente sus 
rayos, con lo cual deja tostada la epi­
dermis de sus pobladores, mas lo inun­
da al propio tiempo con luz esplendo­
rosa que deja contemplar la vida exu­
berante de su fauna y de su flora, y 
las riquezas que encierra su suelo, 
sus minas de oro y de diamantes.

p a g i n a s  p r e d i l e c t a s  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

P á g i n a s
pr edi l ect as

con premio a la colaboración

I

U n a  J a c u l a t o r i a  n u e v a

Domine, doce nos orare! «¡Señor, enséñanos a orar!» La Sagrada 
I Penitencia Apostólica ha concedido «indulgencia de 300 dias» cada vez 
quo se rece, a lo menos con corazón contrito; y  «plenaria», con las 
condiciones acostumbradas, una vez al mes, si diariamente se reza du- 
I rante todo el mes.

Al Apostolado de la Oración interesa especialmente esta jaculatoria 
[pues con ella pedimos al Señor, usando las mismas palabras de sus 
Apóstoles en el Evangelio, la gracia de la oración, que es nuestra arma 
de apostolado. ¡Repitamos súplica tan hermosa y tan agradable al Co- 

I razón de Jesús!

T. C.(io).

[ N a p o l e ó n  r e c o n o c i ó  l a  r e a l e z a  d e  C r i s t o

I Conducido Napoleón a la isla de Santa Elena tuvo tiempo en su so- 
I ledad de meditar. Al verse solo y abandonado de todos, hasta de 
I aquellos a quienes él había hecho mariscales y reyes, exclamó: «¿Quién 
1 se acuerda de Napoleón? Cuando iba a los campos de batalla todos me 
I seguían dispuestos a morir por mí. Cuando yo muera ¿quién derramará 
junas lágrimas por el emperador de los franceses? Nadie.
I En cambio Cristo murió hace XIX siglos y  cada día tiene 'jnás 
I adeptos dispuestos a dar su sangre por El.

Ese es verdadero Rey y  Emperador y no yo».

G. Q. ,(10’).

Ya en su tiempo, colonizaron los ro­
manos aquel litoral mediterráneo y, 
vencidos los cartagineses, hubo de un 
extremo al otro del mismo una serie 
de ciudades florecientes, cual lo mues­
tran todavía hoy sus famosas ruinas. 
Llegado el Cristianismo, fué en ellas 
grande el número de mártires y des­
pués de la paz constantiniana, surgie­
ron eminentes doctores como San Ata- 
nasio y San Cirilo, en Alejandría; San 
Cipriano, en Cartago; San Optata, en 
Mileto, y sobre todo el llamado «águi­
la africana»: San Agustín, en Hipona. 
La devastación subsiguiente producida 
por la irrupción de los vándalos y el 
poco firme gobierno de la corte de 
Bizanclo, dejaron mal dispuestas di­
chas ciudades para resistir al ímpetu 
de la invasión islámica, que se ense­
ñoreó de lodo el norte de Africa. En la 
edad moderna, Livíngstone, Cameron, 
Stanley, Wissmann y otros, con miras 
utilitarias, de conquista, penetraron 
hasta el corazón del Africa.

Frente a ellos, otra penetración pa­
cifica, buscando puramente la mayor 
gloria de Dios y la salvación de las 
almas, ha sido y continúa siendo, la 
de las Misiones Católicas. Ya desde 
hace siglos, los Franciscanos españo­
les tienen en Marruecos su campo de 
evangelización asignado por la Santa 
Sede. El Cardenal Carlos Marcial La- 
vigérie. Arzobispo de Argel, invadió 
con su Congregación de Notre Dame 
d'Afrique («Padres Blancos»), desde su 
Sede Primada de Africa, por todo el 
continente negro. En la Senegambia, 
los Dominicos, primero, y  los de la 
Congregación del Espíritu Santo, des­
pués. En Guinea española y Femando 
Poó, los PP. del Purísimo Corazón 
de María. En las otras Guineas y en 
el Congo, los PP. Blancos, Jesuítas 
belgas y Redentoristas. En Nigeria, 
Liberia y  Sierra Leona, la Sociedad 
de Misiones africanas, de Lyon y  la 
Congr. del Espíritu Santo. En el Ca­
bo de Buena Esperanza, Jesuítas in­
gleses, Maristas y Salesianos. En Mo­
zambique y Zanzíbar, Jesuítas portu­
gueses. En Madagascar, Jesuítas fran­
ceses y sicilianos. En Rodesia y Zam- 
beza, PP. Trapeases. En Natal y Trans- 
vaal, PP. Benedictinos. En Abísinia, So­
malia y Tripolítania, PP. Lazaristas y 
Jesuítas italianos. En Egipto hay va­
rios Obispos residenciales, y también
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en territorios coloniales írancesés y 
portugueses; en El Cairo, hay un co­
legio de Jesuítas y otro de religiosas 
del Sdo. Corazón. Argel y Cartago, 
son las dos sedes arzobispales de Afri­
ca; hay, además, 19 Vicarios apostóücos 
y dos Prefectos de Misiones.

Esa leg ión  de M isioneros, cuenta con 
la ayuda de  un  m ayor núm ero de 
religiosas de d iversos Institutos, com o 
las de San José de Cluny, d e l P u ­
rísim o C orazón  de M aría, M ercedanas, 
Ursulinas, de la Sda. Familia, de L o - 
reto, del B uen Pastor, Reparadoras, 
de la  P reciosa  Sangre, Francisca­
nas, etc.

El número de católicos en Africa no 
va más allá del 1 0 % de la pobla­
ción total. Los Misioneros no pueden 
ser fáciles en admitir al Bautismo, por 
temor a las defecciones. Es también 
una rémora; l.° el proselitismo islá­
mico, 2.0 el materialismo e indiferen­
tismo que ven en los blancos y 3.° el 
protestantismo con sus diversas sectas, 
que cuentan con cuantiosos medios 
pecuniarios.

Etnográficamente, todo el litoral me­
diterráneo africano está habitado por 
pueblos de color más o menos blan­
co, con gran mescolanza de razas: los 
primitivos habitantes de las vertientes 
del Atlas, son elementos de las inva­
siones semíticas; las cuales absorbie­
ron también la población de las colo­
nias romanas y la creciente afluencia 
de europeos a aquellas playas. Son ne­
gros, en cambio, desde el Sahara hasta 
el sur del continente, aunque de di­
verso tipo: los occidentales, son doli- 
cocéfalos y de alta estatura, hasta 
2  m.; los occidentales, branquicéfalos 
y  de talla corta, de 1,5 m., pudién­
dose considerar como gradaciones in­
termedias, los bosquimanos, hotentotes, 
cafres y pigmeos. En lo moral, son 
estos últimos ios más degenerados, 
pero en todos ellos se da la monoga­
mia y la creencia en un mundo me­
jor y un Ser supremo, dueño del mun­
do presente y del futuro.

En mayo de 1932, se celebró en 
Africa el XXX Congreso Eucarístico 
Internacional, en Cartago, cerca de 
la antigua Hipona. Allí, en el cen­
tro de una gran plaza y frente a la 
fachada de la nueva Catedral de már­
mol blanco, se alza la estatua de San 
Agustín, sosteniendo en la mano el 
corazón y, al pie, un lema en latín, 
con su máxima favorita: «Porque nos 
hiciste. Señor, para Ti, nuestro cora­
zón no descansa, hasta que descanse 
en Ti».

José MÜNERA, S. J.

M I S I O N
En números anteriores a la Revista, 

hemos dado a conocer algo de lo que 
son las Misioneras de los Sagrados Co­
razones, cuando publicábamos su pri­
mera expedición para América, ahora, 
vamos a poner de manifiesto, el es­
píritu de la misma y los medios que 
ponen en práctica para la consecución 
de su fin.

Dos fines impulsan a las Religiosas

en todo su obrar. A saber: Fin gene­
ral la gloria de Dios y la santificación 
de los miembros que componen la 
Congregación, y fin particular. El atraer 
las almas al amor del Sacratísimo Co­
razón de Jesús y al Purísimo Corazón 
de Jesús y al Purísimo Corazón de 
María, con la oración, el sacrificio, 
el ejemplo y el apostolado en ge­
neral.
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L a s  tre s  p r im e ra s  H e rm a n a s  eskimales de  A la s k a  (P id e s )

Las cadenas p e  Lcnin y Stalín p i t a r o n  o los msDS
Un honrado ciudadano moscovita pasa con su hijo, niño de diez 

años, por delante del mausoleo de Lenin. a cuya vera campea un re­
trato de Stalln.

—Hijo mío; descúbrete delante de Lenin y de Stalin.
El niño cumple, quitándose la gorra, pero pregunta: Papá, ¿quiénes

son Lenin y Stalin? ,
El padre se asombra de la ignorancia de su hijo, murmura aig 

nos comentarios desagradables acerca de las lagunas de la escue a 
viética, y agrega: Lenin y Stalin son los dos hombres que nos ,qui 
taron las cadenas.

El niño, rendido de admiración, se detiene ante el mausoleo y 
trato, vuelve a quitarse la gorra, y guarda unos minutos de sUenci  ̂

Pero, al reanudar la marcha, su afán de saber se agudiza de nuev , 
y pregunta: Papá, ¿y qué eran las cadenas?  ̂ hilo

Esta vez la indignación del padre llega al colmo. Zarandea a s
y le dice: „.aj,

¡Parece mentira que a tu edad seas tan ignorante! Las cadenas u 
unos artefactos de oro, que nos poníamos en los chalecos para 
tener los relojes...

El niño, plenamente satisfecho, no preguntó más.
(«El Mensajero»). TONI ( )■

SAINADOS CORAZONES, espíritu del Instituto
No tiene esta Congregación grandes 

austeridades, pero sí intensa vida in­
terior y gran espíritu de sacrificio, lo­
grado mediante la formación de dos 
años de Noviciado.

Las Religiosas, son todas iguales, go­
zando de idénticos privilegios y lla­
mándose unas a otras con el sublime 
nombre de «Hermanas». Viven una 
vida marcadamente familiar, armoni­

zada por la encantadora virtud que les 
legó su venerada Madre Fundadora: 
la de la mutua Caridad.

Los medios empleados por la Con­
gregación son los siguientes: Enseñan­
za primaria y secundaria con clases de 
Comercio y Bachillerato, cuidado de 
los enfermos en Clínicas, Dispensarios 
y a domicilio; a la asistencia de los 
párrocos, cuidando de la ropa de Igle-

P A C I N A S  P R E D I L E C T A S C P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  D

C u r i o s i d a d
Dice una revista francesa que durante una vida de duración media­

na, un hombre se afeita 18.250 veces; fuma 180.000 cigarrillos; come 5 
tonelaaas de pan, otras cinco de patatas y una tonelada y tres cuartos 
de carne; usa 31 trajes completos, 15 abrigos, 37 pares de zapatos; con­
sumo 507 tubos de pasta dentrifíca; se baña 6.000 veces; se corta el 

, cabelle 1.567 veces; viaja 420.000 kilómetros (incluyendo los paseos);
I duerme 176.424 horas; sufre 3 operaciones quirúrgicas; compra 3.224 en- 
I iradas de cine o teatro; lee 9.275 libros o revistas; firma con su nom- 
I bre 43.56. veces; se lava las manos 73.423 veces; míente 123.002 veces;
I discute 23.40C veces.
I • PETER (10’).

i/ ■

N ~¿

los cam pos a r ro c e ro s  de  V ie t -n a m , to do  está  p re p a rad o  p a ra  la  s ie m b ra  de 

lu  que es p a ra  e llo s  e l  p a n  n u e s tro  de  cada  d ía . B e l la  io to  c o n tra  lu z .

D

sia y limpieza y adorno de altares; a 
organizar tandas de Ejercicios, días de 
Retiro, Catecismos, etc.,... y Misiones 
de las que hablamos ya.

JOVENES: Que sentís en vuestros 
pechos la nostalgia de lo eterno y sus­
piráis por abrasaros en el fuego de la 
caridad divina y de la salvación de 
las almas, si queréis formar parte en 
las filas de este Congregación podéis 
escribir a la Rda. M. Superiora Gene­
ral: C/ Montesión, n.° 37, Palma de 
Mallorca.

-128

A l i a n z a  d e l  C t e d a

Han regresado de Valencia y Fonti- 
lles (Alicante) un grupo de excursio­
nistas catalanes compuesto de elemen­
tos oficiales y particulares de las cua­
tro provincias, bajo el signo de la 
Alianza del Credo. En armonía con los 
fines de la Obra, el objeto de esta sa­
lida colectiva fué visitar a la Virgen 
de los Desamparados, en acto de poner 
bajo su manto a tantos millones de 
cristianos desamparados de alma y 
cuerpo bajo el poder del comunismo 
ateo, así como pedir a los enfermos 
del famoso Leprocomio la colabora­
ción de su dolor ofrecido en favor de 
aquellos hermanos oprimidos.

Tanto en Valencia como en Fontilles, 
el desarrollo de este programa díó lu­
gar a actos de la mayor emoción, im­
pregnados de fraternidad española y 
cristiana. Enti’e ellos cabe destacar la 
Misa tenida en el altar de la Pa- 
trona de Valencia, con sentida alocu­
ción dirigida a los fieles valencianos 
asistentes por el Rdo. P. Alejandro 
Rey-Stoile, S. J. que presidía a los 
peregrinos, y en Fontilles, los cantos 
populares catalanes con que los vi­
sitantes a coro obsequiaron a los en­
fermos del Sanatorio. Departiendo afec­
tuosamente con éstos y acompañados 
por los Padres de la Compañía de Je ­
sús, Blajot. — Provincial, y Romañá y 
Palau, Director y Director Espiritual 
respectivamente del Sanatorio; el gru­
po visitó con gran interés ios magní­
ficos pabellones y  alegres patios valen-
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eiñnos del msmO, siendo digno de 
especial mención, el modernísimo gran 
laboratorio de que está dotado, oyendo 
con satisfacción que gracias a los ade­
lantos actuales de la medicina, salen de 
allí anualmente, dados de alta, irnos 25 
enfermos.

Yang-Kue-Fey
P o e m a  ch i no

por Fr . Luis Casado, O. E. S. A. 

{Continwición)

Sólo una vaga esperanza 
que él no conoce y que dentro, 
en su interior viva siente 
le hace contemplar sereno 
un futuro que tal vez 
vendrá y entonces de nuevo 
vuelvan a amar los que amaron 
y a vivir los que murieron.
Un escultor, el más hábil, 
esculpió un vivo modelo 
de la emperatriz, usando 
mármoles blancos y negros 
para recordar su rostro, 
sus trenzas y sus cabellos. 
Jaspes de varios colores 
representaban el vuelo 
de los tules, ante ella 
siempre se quemaba incienso; 
ya nunca el emperador 
salía del aposento 
que para él solo guardaba 
de la amada un fiel reflejo. 
Cuando la noche imponía 
majestuoso silencio 
sobre el palacio y la luna 
rodaba en el firmamento, 
él, solitario, pensaba 
en aquellos juramentos 
que hicieran un día juntos.
Al conjuro del deseo 
llegaban a sus oídos 
de la amaba los acentos 
como si al presente oyera: 
—«Oh esposa, cuando recuerdo 
aquella séptima noche...
La Hilandera y el Boyero 
nuestras mutuas oraciones 
desde su morada oyeron. 
Juntos nos juramos, nunca 
separamos, tu recuerdo 
delante de mí está siempre; 
tu mirada, el grácil cuerpo 
flotando entre las tinieblas 
o rodeado de luz veo; 
todo me habla de ti,

tod o  m é es de tí un re fle jo ; 
n o  te veré  y a  en  la  vida,
¿Aun no ha llegado el momento 
en que después de mi muerte 
para siempre nos juntemos? 
Mientras consigo así hablaba 
surgen nubarrones densos 
que velan el luminoso 
astro de la noche, el viento 
sus ráfagas multiplica 
y hace venir de lo lejos 
gemidos que se trasforman 
con la tempestad en ecos.
El soberano a acostarse

se dispone, sus cabellos 1 ^blanquearon con los años.
su perfil, antes esbelto
también ha sido encorbado ■  Es
por las penas.— 1  Aíri'

«Mis recuerdos H  se
dice a Kaolise, esta noche H  en
me afligen más, me estremezco H  de
ante el ruido producido H  Nya
por la tempestad, me siento H  En
más cerca de ella y parece el h'
que ella rehuye mi encuentro. H  al

H  haci'
{Continuará).

□

□
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Balance de la persecución en Ukrania
La «Asociación de Estudiantes Ucranianos», refugiados en España, 

ha publicado un balance de la persecución del catolicismo en Ucrania.
Las diócesis eran cinco, hoy totalmente aniquiladas por los soviets. 

Igualmente han sido suprimidos los dos Vicariatos Apostólicos,
Los sacerdotes son 3.470. De ellos el 50 por ciento se hallan en la 

cárcel, el 20 por ciento refugiados, el 30 ocultos o forzados a la «ort  ̂
doxia» del Kremlin. Los 1.090 religiosos han sido dispersados. El nú­
mero de fieles es de unos cinco millones, muchos de los cuales se ha­
llan encarcelados. Las 3.040 parroquias con 4.440 iglesias se hallan ce­
rradas u ocupadas por los ortodoxos del Kremlin. Lo mismo ha su­
cedido con los 125 monasterios del país. Han sido totalmente supri­
midas todas las organizaciones católicas, así cqmo la prensa y las casas 
editoriales católicas.

V, M A R O T O  (10’).

Cinco horas de peinado
Entre los negros de la tribu «Mendés», que viven en las estribar 

ciones de Sierra Leona, entre la Guinea Francesa y  Liberia, los .pei­
nados y  los tatuajes son el máximo signo de distinción. Las mucha­
chas casaderas de esta tribu tardan de cuatro a cinco horas para 
poder peinar sus rizados cabellos en complicadas formas.

El colmo de la elegancia es alisarlos y ponerlos tan flexibles jomo 
la seda Para ello emplean aceites vegetales y se necesita toda ia pa­
ciencia que da el afán de presumir a estas indígenas para poder alisar 
sus rizos a fuerza de tirones y mejunjes. Las que lo llevan .alisado 
no tardan cuatro horas, sino el dia entero empleadas en esta faeia. 
Y, por tanto, sólo unas horas del atardecer, y antes de tomar el sueño 
es cuando las muchachas de esta tribu están perfectamente arrei 
glacas y  peinadas.

J. H. M. aO’).

Pasteur y el Rosario
El gran sabio francés no faltaba jamás a Misa los domingos y días 

de fiesta, y rezaba el Rosario todos los días.
En una ocasión, estando en la Academia de París, delante e 

sabios más eminentes de su tiempo, al sacar el pañuelo del bo s ¡ 
se le cayó al suelo el Rosario, que siempre llevaba consigo. 
turbarse, con gran reverencia recogió el objeto piadoso, lo Uev 
sus labios y volvió a guardarlo tranquüamente.

Pasteur n o  pod ía  com pren der cóm o  puede darse hom bres ve 
deram ente sabios, que n ieguen la  existencia de D ios. M urió san - 
m en te ; con  e l R osario  en  sus m anos, después de recib ir  lo s  Sacramento».

J. R . (10’).
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Desventajas del matriarcado
Es sabido que, en muchos pueblos de 

Aírica, y de la India, la vida familiar 
se rige por el matriarcado. Esto sucede 
en el Nyasaland, con las grandes tribus 
de los Cewwa (600,000 almas), de los 
Kyanja (350,000) 3 ' de los Yao (SOO.OOOj. 
En estas tribus, por consiguiente, es 
el hombre el que al casarse va a vivir 
al pueblo de su esposa; los hijos y la 
hacienda no pertenecen al marido, sino

a la mujer o, más bien, a la familia de 
la mujer, es decir al hermano de ésta. 
Así, si un hombre muere, sus hijos y 
bienes pasan a ser propiedad del her­
mano de su esposa. Si es la mujer la 
que muere, su marido, no sólo es des­
poseído de sus hijos, los cuales irán a 
educarse con un tío materno, sino que 
él debe abandonar su pueblo, su casa y 
sus tierras.

AS

la

P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S
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J ü i m o - h .  p t ^ a M Í é

;E s to  es de  a n im a le s i — ¡Animo, amigos míos! Quince días 
de vacaciones se pasan enseguida.

G A N E  V d .  D I N E R O  C O L A B O R A N D O  A  E S T A  S E C C I O N

E l núm ero c o lo ca d o  d e trá s  de  la s  f irm a s  e xp re sa  la  c an t id a d  pesetas sa t is le -  
cha al le c to r  c o la b o ra d o r  q u e  haya  p ro p o rc io n a d o  e l c o rre sp o n d ie n te  o r ig in a l.

E s ta  c an t id a d  se  re m ite  b ie n  en  l ib r o s  b ie n  en  e fe c t iv o  a e le cc ión .
«o  ae d e vu e lven  o r ig in a le s  n i se a d m ite  re d a m a c ió n  po r lo s  que  no  se

publiquen.

, t

Añádase a ésto que, en el Nyasaland, 
si una mujer o sus hijos caen enfer­
mos, no se les puede prestar auxilio 
médico sin que los padres de la mujer 
hayan sido informados y hayan dado 
su consejo sobre lo que conviene ha­
cer, razón por la cual muchas veces el 
enfermo muere privado de toda asis­
tencia sanitaria.

Gracias a la influencia misionera y 
al desarrollo de la educación en estas 
regiones, muchas personas de todas 
las clases sociales han comenzado a 
comprender las desventajas de tales 
sistemas y costumbres. Lo que ha he­
cho pensar y reaccionar a muchos es 
ver que, en ciertos casos, las riquezas 
van a parar a manos de individuos 
que no han contribuido en nada a 
crearlas.

El hecho es que, poco a poco, se ha 
ido formando un ambiente desfavora­
ble a la Institución del matriarcado, 
y el Consejo de la Provincia del sur 
de Nyasaland, compuesto principalmen­
te de jefes indígenas, acaba de dictar 
imas disposiciones que suponen verda­
dera reforma del estatuto matrimonial 
africano. Hélas aquí:

2. Si un hombre casado, propietario, 
muere dejando una viuda o unos hijos, 
o una viuda con hijos, los bienes del 
difunto pasarán a la viuda y a los hi­
jos, si los tiene. Toda reclamación le­
gal de herencia deberá hacerse ante 
las autoridades indígenas y ser des­
pachadas de acuerdo con esta dispo­
sición.

2. Si una mujer muere dejando ma­
rido e hijos, el derecho y el deber de 
educar a los hijos incumbe al marido. 
Si el viudo trata de contraer nuevas
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nupcias, deberá in form ar de sus in­
tenciones a los padres de la  m u jer  d i­
funta. Nadie tiene derecho a m olestar 
al v iudo con  respecto a la  casa en  que 
é l y  su m u jer han convivido. Nadie 
puede privarle  de lo s  derechos de que 
gozaba  en vida de su m ujer. L os  con ­
flictos  en esta m ateria  se resolverán

de acuerdo con  la presenté disposición.
3. En caso de en ferm edad  d e l m ari­

do, de la  m u jer  o  de lo s  h ijos, e l cón ­
yu g e  sano es quien  debe  tom ar las 
m edidas necesarias para que el m édico 
visite al en ferm o, sin tener que es­
perar la  decisión  de lo s  padres de  la 
esposa. L a  en ferm edad  ha de consi­

derarse siem pre cóm o  Un cáso de ur­
gencia  y  ser tratada com o  tal.

Es de notar que la  iniciativa de  estas 
re form as ha partido de lo s  m ism os je­
fes  indígenas, sin ninguna presión del 
gob ierno británico.

FIDES.

Misiones Católicas** en

T A R R A S A
L a m oderna Tarrasa, es heredera directa de la  an­

tigua Egara y  sus restos arqueológicos n os  recuerdan 
que en la  antigüedad fu é  ya  esta población , p o r  su 
situación al p ie  del «Sant L loren s del M unt», en plena

los  que conserva  aún hoy, en plena  restauración, el .de 
V allparadís, con vertido  m ás tarde en cartu ja  y  que por 
e llo  presenta en su arquitectura las características en­
trem ezcladas de forta leza -m on asterio ; igualm ente en esta 
época , la  p ob lación  adquirió un só lido  prestig io industrial 
artesano, a través de la  p oderosa  organ ización  de sus 
grem ios textiles. Presente en  todos lo s  avatares de la his­
toria  patria, algunas de sus calles evocan  aún la  vida gre­
m ial, las revueltas sangrientas, la  invasión francesa o  las 
guerras civiles, sin  o lv idar lo s  n om bres de ilustres con­
ciudadanos, destacados igual en la  reUgión, e l arte o las 
ciencias, que en la  econom ía  y  las em presas industriales.

F inalm ente, a partir d e l ú ltim o tercio  del siglo pa­
sado, renace b a jo  el signo de la técnica m oderna y  e l ma- 
quinism o, la industria textil tarrasense, que alcanza flo­
reciente prosperidad  durante la prim era guerra mundial 
y  en lo s  últim os años, transform ándose la  antigua villa 
de Tarrasa en  la  actual ciudad de 73.000 habitantes, de

Iglesia Románica deSan Pedro de Tarrasa

com arca  del V allés, y  p or  las cualidades de su clim a, 
p ob lado  ibérico  sobre e l cual levantóse un m unicip io  
rom an o con  florecien te com unidad cristiana que en el 
siglo V  elevóse  a Sede E piscopal con  extensos territorios 
diocesanos.

D urante la Edad M edia, Egara, convertida  y a  en T a­
rrasa, fu é  villa  am urallada con  im portantes castillos, de

132
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pla^a Ociieral Primo de Rivera y Parque inlanill

lo s  cuales casi la m itad corresponden  a su censo obrero 
industrial.

* * «

C onocidas estas características, im prescindibles para 
expUcar al visitante de Tarrasa m uchas d e  sus Picuda 
dades actuales, pu ede h oy  la ciudad considerarse

h

Ayuntamiento de Madrid



í -

‘Ai,

xsrm¿-yifSi3:

~r-^\

y — W:
,la

ü

jrero

para
iliari'
corno

Altar Mayor del Santo Espíritu de Tarrasa

fe*- ■ 0 ^ \ \

Nuevo edificio de la Caja de Ahorros de Tarrasa.

A ltar del Santo Cristo Yacente de la Arciprestal 
Obra en alabastro del escultor Martín Diez.

un im portante centro turístico, d igno en especial de una 
visita de carácter cultural. D esde este ú ltim o punto de 
vista, tres pueden  ser lo s  m otivos que proyectan  el n o m ­
bre  de Tarrasa al ex terior  con categoría  extraordinaria: el 
recm to de  San P edro-V allparadís, la  E scuela Industrial y  
e! M useo T extil Biosca.

E l p rim ero nos habla de la  antigua Egara-Tarrasa, con 
su con junto, d ifícilm ente com parable, de tres tem plos 
visigótico-rom ánicos, a cuya sobriedad arquitectónica se 
une la  riqueza de  sus retablos góticos  de la escuela ca­
talana y  la belleza  de su m arco natural, que enlaza, por 
el torrente de V allparadís, con  el castillo de este nom bre, 
h oy  habilitándose para M useo de la  Ciudad. L os otros dos.

¿yí-ri'

'Z'

Una de las salas del Museo Textil Biosca.
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Iglesia de la Sagrada Familia de Tarrasa.

proclaman la categoría industrial predominantemente tex­
til de la pofalaci^: la Escuela, reuniendo en el conjunto 
de sus edificios' actuales, en construcción y  proyectados, 
las enseñanzas de la Escuela Municipal de Artes y Oficios, 
Escuela Elemental de Trabajo, Escuela de Peritos In­
dustriales, Escuela Especial de Ingenieros de Industrias 
Textiles (única de su especialidad en España) y Colegio 
Mayor Alfonso Sala; y el Museo Tex­
til Biosca, reuniendo valiosas coleccio­
nes de tejidos histórico-artisticos, de 
distintas épocas y países, como institu­
ción única en su género en nuestro 
país y considerada como una de las 
mejores del mundo, instalado en el 
bello edificio del Instituto Industrial 
(gremio de fabricantes textiles), jun­
to a una importante Biblioteca Técni­
co-Textil.

Este predominante carácter indus­
trial de la ciudad de Tarrasa, se re­
fleja también en el carácter modélico 
de varias de sus industrias principales, 
que son las de pañería, género de 
punto y textiles en general y las me­
talúrgicas, especialmente las dedica­
das a fabricación de maquinaria textil

E N R I Q U E  V A L L S
Sucesor de José Valls 

C O N T R A T I S T A  DE O B R A S  
T A R R A S A : MATADEPERA:

Colon, 52 - Teléfono 2082 San Juan, 37 - Teléf. Central
.N̂ i

l 
( 
t 
t

I
r
\ 
\

PINTOR - DECORADOR \

T R R A S A  I

C A R P I N T E R I A

R A M O N  G O R I N A

Galileo, 212 - Tel. 2672 T A R R A S A

L O R E N Z O  C O L L

Cira. Castellar, 59 - Tel. 3266

ifciii>iii > I i îii»111* 111»I
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y material eléctrico, y algunas de las cuales sostienan 
importantes obras marginales, cual guarderías, escuelas o 
centros deportivos, aparte las creaciones de carácter ge­
neral entre las que destacan el Acondicionamiento Ta- 
rrasense, con sus laboratorios y grandes almacenes y 
la Mutua de Seguros de Tarrasa, institución médico-asis- 
tencial modélica en su género. . . , .

El visitante puede también recorrer las instalaciones 
del moderno Hogar de la Ancianidad, dependiente de la 
Caja de Ahorros de Tai-rasa, obra en la que se aúnan las 
coJ-nodidades materiales y las delicadezas espirituales, en 
moderno edificio desde el que puede verse, a escasa dis­
tancia de Tarrasa. la gran Ciudad Sanatorial, primera de 
España en su género, con sus nuevo plantas y su capaci­
dad para unos dos mil enfermos; la Biblioteca-Museo So­
ler y Paiet- en amplio edificio, con un fondo de unos 
25.00C volúmenes; la basílica del Santo Espíritu, con su 
Cristo Yacente del siglo XVI y el conjunto moderno 
de su altar mayor; las Casas Consistoriales y finalmente, 
foimando un céntrico bloque, las instalaciones benéficas 
de la Fundación Busquéis y el gran edificio del Real 
Colegio de las Escuelas Pías, en el que destaca la mo­
derna construcción del Templo de los Niños.

Por estas y otras características, bien puede conside­
rarse a Tarrasa como ciudad de interés turístico, servida 
por una buena red de comunicaciones y con bellos y agra­
dables alrededores.

\y

Dos vistas de la industria de Tarrasa

L A V A D O S  - T E Ñ I D O  - P L A N C H A D O S

T I N T O R E R I A  L E O

Calle Pantano, 61 TARRASA

i M O S A I C O S  A M B R O S  j

I i
\ C o ló n ,78 T A R R A S A l

TINTE Y  BLANQUEO DE LANAS

G i s p e r t  y C í a .

C arretera de R ubí, 281 -  Tel. 2918 TARRASA

Q.»-
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L A N A S  F R O N D O S A

Ctra. Martorell, 94 Apartado núm. 127

T A R R A S A

G A R A G E  R A M B L A  DE

R A M O N  V I L A

Tailcr autorizado FIAT-SEAT-SIMCA 
Preuisiones de garantía

Avenida Caudillo. 129 - Columela, 2 al 10 - Tel. 1146 

T A R R A S A

i
\
I T . A .

\ T A R R A S A

La Auxiliar Estambrara Y. D. C.

Blonqueos y tintes en hilados de lana y estambre

c/ Ricardo Wagner, 19 - Tel. 3979 TARRASA

F A B R I C A  DE T E J I D O S  D E  L A N A  
Especiotidad de pantaloneria y altas novedades 

para caballero 
V a l l h o n r a t  y C í a .

Plaza Maragall, 1 T A R R A S A
Tels.: Almacén. 2420 - Fábrica, 1733

FABRICANTE DE LICORES Y  VENTA 
DE ALCOHOLES

TOMAS BOADA CURTO

I Paiticular:Lepanto,27 
j  Despacho: Serrano, 9

Teléfono 3235 
T A R R A S A

T i n t o r e r í a  D o r é ,  S.  A.

Especialidades:

Medias, calcetines, tejidos de nylon, perlón 
y  demás fibras sintéticas

San Leopoldo, 135 Almacén en Barcelona:
(Vapor Gali) Avda. Gimo. Franco, 418

Teléfonos; 2405-2406 Teléfono 27 - 64 - 94

T A R R A S A

P L A N C H I S T E R I A

J O S E  C O L O M

Construcción y Reparación 
de toda clase de Carrocerías

Víctor Pradera, 19-21 (antes Igualdad) - Teléfono 3023 ^

í
\

T A R R A S A

LATONERIA Y  METALES PARA OBRAS

VDA. DE PEDRO PONT

Valle, 15 Teléfono 1284
T A R R A S A

] 1̂ 111̂  m̂ ii^  Mi^ llalli ^ 1II ^«^11

INDUSTRIAS DEL PEINAJE, S. A.
I. P.  S. A.

!  \
Calle Unión, 14 - Tel. 1203 T A R R A S A  I

3oicr ^l|Ó í Jíellotgéi: j

Sobatljanes, ]9 ° feléf. 1516 Setiassa |

D R O G A S  Y  C O L O N I A L E S

G A L I ,  S.  A.

San Pedro, n.° 27 T A R R A S A

Ayuntamiento de Madrid



Recuerde..

J O - F A
una m a ra v illa  para 

el hogar

D I S T R I B U I D O R :

Carplnleria Mecánica 
y F A B R E G A S  
constructor de ía la­

vadora

J O - F A
Venta en los principa­
les establecimientos 
San Ginés, 5 0 -Tel.t2 6 0  

T A R R A S A

Monturas - Cristales - Despacho de recetas -Tér- . 
mómetros - Material para laboratorios químicos .

e  industriales ;

O P T I C A

Quemada, 24 - Tel. 2624

A L S I U S

T A R R A S A

EMBOTELLADORA DE «ORANGE CRUSH=>

Vda.  de A.  Ramoneda

Gaseoso «Egaro» - Nombre y marca registrados 

Torrella, 9 - Tel. 1445 TARRASA

CREACIONES PROPIAS ♦  ULTIMAS NOVEDADES

C A L Z A D O S  D E R B l

San Pedro, 45 bis. - Tel. 3214 TARRASA

\

\

C E M E N T O S Y  CALES F R E I X A  S.  A.
Casa fundada en 1902

Porílan Artificial marca «ANTRA» altas resistencias | 
endurecimiento rápido t

Cemento natural marca «Grapier». La mejor | 
especialidad para 1 .a fabricación de mosaicos { 

\ Fábrica: Los Monjos del Panadés, prov, de Barcelona | 
f Oficinas: Avda. José Antonio Primo de Rivera, 628 | 
 ̂ Teléfono: 21-30-24 |

\

Industrias Lácteas del Pirineo, S. A.

QUESOS Y  MANTEQUILLAS

S O R T  (Lérida)

INSTALACIONES Y REPARACIONES EN GENERAL 
LAMPARAS - RADIOS - NEVERAS

E l e c t r i c i d a d  GROS

Avenida del Caudillo, 148 - Tel. 2170 TARRASA

RESTAURANTE BURRULL

«HOSTAL DEL FUM»

Ctra. Moneada, 19 T A R R A S A Teléfono 1182

n*
SASTRERIA - CAMISERIA - CONFECCIONES | 
Sastrería a la medida-Primer orden-Corte moderno j

C A S A  H E R A S

Cruz Granee, i7 - Tel. 15-81 Rutila, 40 - Tel. 14-04
T A R R A S A

José M a r g u í

Vaireda, 13 OLOT I

Farmacia M. Piera Escofet
Sucesor de Vda. Ciurana 

Avda. Caudillo,! - Tel. 31 LA BISBAL (Gerona) }
I i  ̂I I I a 111̂  1 I <•

Fábrica de Hilados y Tejidos de A lgodón | 
EN C apellades. j

BSPÍCIALIDAD EN PAÑOLERIA I

^ u a ó c k  4 ^ n o 5 .  S .  - f i .

DIRECCION U T T 'r í~ » C  
TE LE G R A FIC A  t i 'L 'U O

Despacho: A lta S‘ “ Pedro, 74 |
teléfono 311507* B A R C E L O N A }

....................

T A L L E R  DE E S T A T U A R I A  R E L I G I O S A  
E L  R E N A C I M I E N T T O

Castellanas, Serra y Casadevall, S. A.
Se facilitan grabados y presupuestos de toda clase 

de imágenes religiosas
O L-O T (Gerona)Teléfono 104

Al

0 ^

Qi
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Unión [omercial e Industriel R  E  S  E  R  V A D O

Arrabal José Antonio, T A R R A S A \ i

P u i g m a r t í ,  S .  A .

A ccesorios  Industriales ■ Obras

Plíza Eapuña, 9 - Teléfonos 2903-2904 T A R R A S A

T A R R A S A

C O N S T R U C T O R  Y E S E R O

d a im < b  oFo^izuz
Aplicación de toda clase de adoraos - Cielo-rasos - Paredes etc.

Taller y Despacho: Qalileo. 75, piso-2." • Teléfono 1751 
T A R R A S A

□  '

.82 I
-*.Q

Jaime Colom Grau
Construcciones Carpintería

I i

M a n u f a c t u r a

1 ! A u X i 1 i a r, S. A.

-04

)T

na) j 

IN j

SA

lase

Pl. Gral. Primo de Ribera, 31 
(antes Plaza Progreso)

Teléfono 1554 
T A R R A S A i \

p

1 J o a q u í n  C a m p a  V i ñ a s  í

I Constructor de Obras |

Cruz, 63 T A R R A S A t 
i

-i n - i  ~t--i ' ■ ■ * ■ * ■
I

F r a n c i s c o  C a s a s  G i l  |

ITaller de Niquelados y Cromados

Qalileo, 73 T A R R A S A

u

I Cajas-Estuches - Plegadores cartón - Plegadores madera 
1 Cajas cartón ondulado • Tubos de cartón
I EMBALAJ ES

i R A M O N  C O D IN a . S .  A .

I Dr. Gabanea, 6 - Teléfs. 3504 y 3305 T A R R A S A

I P i n t u r a  e r  g e n e r a l  |

t H i j o  d e  P e d  o  C o l l  {
I FRANCISCO COLL j
I Casa Fuodada eo 1893 |

I Calle Riba. 18 - Tel. 1380 -Taller: Topete, 109 • Tel. 3456 1 
I TARRASA I

* 111̂ 11,^111 »llí» llalli '* '□

S. Sebastián, 127 T A R R A S A

n- •n

Autocares Pullman para alquiler de
F » K I 3 R O  O  O  N I  K  X

Línea de viajeros entre 
Sabadell Tarrasa y Martorell

García Umet, 15- Teléfono 1133 T A R R A S A

3 1 1 . S l b u l l  S < ig a z z a

Aparejador

T A R R A S A

G u i l i e r m o  T r a v i i a

Fundición de Hierro

Baldrich, 122 • Teléfono 1177 T A R R A S A

a- ■o

T r u l l a s  y  P a i a u

j T A R R A S A
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